
1. El texto reflexiona sobre el envejecimiento desde la mirada de una mujer 
que está por cumplir 50 años. La autora valora la madurez como una etapa 
de libertad y plenitud, lejos de las exigencias físicas y sociales de la 
juventud. Reconoce los cambios en su cuerpo, pero los acepta como parte 
del proceso natural de la vida. Critica la falta de referentes femeninos 
mayores en su juventud. Afirma sentirse mejor que nunca y celebra haber 
dejado atrás la presión de ser físicamente deseable. Reivindica el cuidado 
del cuerpo como hogar, no como tarjeta de presentación. También valora la 
serenidad que trae el fin del ciclo reproductivo. En conjunto, defiende una 
vejez consciente, digna y libre. 

 

2. El texto pertenece a la tipología textual argumentativa, ya que su propósito 
principal es expresar y defender una opinión personal sobre el 
envejecimiento desde una perspectiva positiva y liberadora. La autora parte 
de su experiencia al acercarse a los 50 años para plantear una tesis: la 
madurez puede vivirse con plenitud, lejos de los estereotipos sociales que 
asocian la felicidad con la juventud. A través de una reflexión íntima, 
cuestiona los modelos tradicionales de belleza y celebra el cambio físico y 
emocional como una ganancia en lugar de una pérdida. Esta intención 
argumentativa se refleja en varios rasgos lingüísticos característicos del 
texto. El uso de la primera persona del singular ("me gusta", "dejé atrás") 
refuerza la subjetividad del discurso. Emplea un léxico valorativo ("libertad", 
"esclavitud", "serena", "flacidez") que expresa emociones y juicios 
personales. Además, utiliza marcadores discursivos como "además", "por 
supuesto", "porque", que estructuran el razonamiento y conectan las ideas. 
A través de estos recursos, la autora no solo comparte su vivencia, sino que 
invita al lector a replantearse los prejuicios sobre la edad y el cuerpo.  

3. El texto presenta una estructura argumentativa-reflexiva organizada en tres 
partes. Comienza con una introducción en la que la autora sitúa su 
experiencia personal al borde de los 50 años y plantea, de forma implícita, 
la idea central: la madurez puede vivirse con plenitud. En el desarrollo, 
expone sus argumentos a partir de vivencias y reflexiones personales sobre 
el cuerpo, la belleza, el ciclo reproductivo y la falta de referentes femeninos 
en su juventud. Utiliza un lenguaje valorativo y subjetivo para reforzar su 
postura. Finalmente, en la conclusión, reafirma su aceptación del cambio 
vital y celebra haber alcanzado una etapa de serenidad y libertad, cerrando 
con una metáfora que simboliza el inicio de una nueva fase. 
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4.  Madura: 
Se utiliza para describir una etapa de la vida caracterizada no solo por la 
edad, sino por la experiencia, la conciencia y la aceptación del paso del 
tiempo. Ser “madura” aquí no tiene una connotación negativa, sino que se 
asume como una fase de plenitud, autonomía y claridad. 

 Tópico: 
La autora se refiere a una idea comúnmente repetida: que con los años una 
puede sentirse mejor que nunca. Aunque reconoce que es un lugar común 
o cliché, lo valida desde su propia experiencia, dándole profundidad y 
autenticidad personal. 
 

Marmóreo: 
Describe metafóricamente los cuerpos jóvenes, resaltando su firmeza, 
perfección estética y aparente fuerza. El adjetivo alude a una belleza 
idealizada, casi escultórica, pero también fría e inmutable, lo que contrasta 
con la calidez y flexibilidad de la madurez que ella reivindica. 

Carrusel: 
Hace referencia al ciclo reproductivo y emocional que viven muchas 
mujeres en edad fértil. La palabra evoca movimiento constante, altibajos y 
cierta pérdida de control, en contraste con la serenidad y estabilidad 
emocional que la autora siente al haber salido de esa etapa. 

  

5. En la sociedad actual, la imagen física sigue siendo un factor determinante 
en la valoración social de las mujeres, lo que genera una presión constante 
y muchas veces insostenible. Desde muy temprana edad, se les inculca la 
idea de que deben cumplir con un ideal estético: ser jóvenes, delgadas, 
bellas y siempre atractivas. Esta exigencia no solo afecta la autoestima, 
sino que también impacta negativamente en la salud mental y física de 
muchas mujeres, que se ven atrapadas en una carrera por alcanzar una 
perfección difícil, y a menudo, imposible.  

La reconocida activista y defensora de los derechos de la mujer, Clara 
Campoamor, pionera en la lucha por la igualdad en España, dejó claro que la 
verdadera emancipación femenina va más allá de la legislación: implica 
también romper con los estereotipos que limitan a las mujeres a meros 
objetos de belleza. Campoamor abogaba por una igualdad que reconociera a 
la mujer como un ser autónomo, con capacidad de decisión y valor intrínseco, 
no condicionado por su apariencia física. Su pensamiento nos invita a 
cuestionar las normas sociales que obligan a las mujeres a ajustarse a 
cánones estéticos que muchas veces solo fomentan inseguridad y sufrimiento. 
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Los medios de comunicación y las redes sociales refuerzan 
constantemente estos modelos de belleza, mostrando cuerpos jóvenes y 
perfectos como único ideal válido. Sin embargo, detrás de esta imagen de 
perfección se esconden sacrificios, presiones y la invisibilización de la 
diversidad corporal y de la belleza en todas sus formas. El miedo al paso 
del tiempo, a envejecer y a perder ese estatus social asociado a la 
juventud, se convierte en una carga que afecta a mujeres de todas las 
edades. Por suerte, cada vez son más las voces que cuestionan estos 
estándares y reivindican una belleza auténtica, diversa y natural, donde el 
valor de la persona no dependa de su físico sino de su esencia, su 
experiencia y su bienestar. La madurez, lejos de ser un problema, debe ser 
vista como una etapa de plenitud y sabiduría que merece respeto y 
visibilidad. 

Es urgente cambiar esta narrativa social para liberar a las mujeres de la 
tiranía de la apariencia. Solo cuando se valore a las personas por quienes 
son y no por cómo lucen, se podrá alcanzar una igualdad real y profunda. 
La verdadera belleza reside en la confianza, la autenticidad y la libertad de 
ser uno mismo, no en la búsqueda constante de un ideal impuesto que 
genera exclusión y dolor. 
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